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«A la altura de lo mejor de Ian Rankin y Stuart Mac-
Bride.» Publishers Weekly

«Parks logra capturar la atmósfera de una ciudad desa-
parecida hace tiempo en esta trepidante y tensa nove-
la policiaca retro.» The Sun

«Ningún fan de la novela negra debería perderse esta 
serie.» Scotsman

«El negro ha sido durante mucho tiempo el color do-
minante en la paleta de escritores escoceses como Ian 
Rankin y Denise Mina, pero Parks ha encontrado un 
tono aún más profundo de negro, solo ligeramente 
atenuado por la voluntad de Harry de saltarse las nor-
mas para conseguir un poco de justicia.» Booklist

«Una visión gran angular de una dura ciudad atrapada 
en las garras del crimen.» Kirkus Reviews
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Después de que tres mujeres y dos niños mueran en 
un incendio provocado, nadie en Glasgow respira 
tranquilo. Estamos en 1974, un año difícil en el que 
imperan la violencia, los secretos y las mafias. Los 
ánimos están crispados y la ciudad reclama un culpa-
ble. Cuando la policía detiene a tres jóvenes como 
sospechosos, la muchedumbre no quiere esperar a un 
juicio justo. En el traslado hacia la cárcel, unos des-
conocidos asaltan el furgón policial y se llevan a los 
tres sospechosos. Al día siguiente, uno de ellos apa-
rece muerto en una céntrica calle. Acuciado por esa 
carrera contrarreloj, el detective Harry McCoy desoye 
los consejos de su médico y sale del hospital dis-
puesto a encontrar con vida a los dos jóvenes que 
siguen secuestrados. A su favor tiene la experiencia 
de toda una carrera como investigador; en contra, su 
precario estado de salud y la oposición de toda una 
ciudad que clama venganza.
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ALAN PARKS

Alan Parks nació en Escocia y estudió en la Universidad 
de Glasgow, ciudad donde vive. Ha trabajado durante 
veinte años en el mundo de la música. Enero sangriento, 
la primera novela de la serie policiaca protagonizada por 
el atormentado agente Harry McCoy, sumergió a los 
lectores en el corazón de Glasgow, una ciudad donde 
toda esperanza parece abocada a hundirse en las gélidas 
aguas del río Clyde. Le siguen Hijos de febrero (Edgar 
Award 2020), Bobby March vivirá para siempre, Muerte en 
abril (finalista del Premio McIlvanney 2021 y Mejor Li-
bro de 2021 según The Times) y, la más reciente, Un mayo 
funesto, ganadora del Premio McIlvanney 2022 y finalista 
del Premio Ian Fleming Steel Dagger, el galardón britá-
nico de literatura policiaca más prestigioso.
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La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. La propiedad 
intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de quienes 
escriben y de nuestras librerías. Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener dicho 
ecosistema vivo y en crecimiento. En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la 
autonomía creativa de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.
Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesitas fotocopiar o escanear 
algún fragmento de esta obra. Puedes contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.
com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

El papel utilizado para la impresión de este libro está 
calificado como papel ecológico y procede de bosques 
gestionados de manera sostenible.

T-Cuando nadie nos nombre.indd   6T-Cuando nadie nos nombre.indd   6 17/1/23   10:2417/1/23   10:24

Un mayo funesto.indd   6Un mayo funesto.indd   6 19/3/24   9:4019/3/24   9:40



Uno

McCoy casi había llegado a la calle Wilson cuando empezó a oír 
el alboroto. Gente gritando. El ruido de los cascos de los caballos 
de la policía en el asfalto. Y después, una especie de cántico que 
al principio sonaba tranquilo. McCoy apenas pudo distinguir 
qué decía, pero a medida que se aproximaba a los juzgados el 
vocerío fue haciéndose más y más fuerte. En ese momento, sí 
entendió lo que la multitud estaba coreando:

«¡QUE LOS AHORQUEN! ¡QUE LOS AHORQUEN! 
¡QUE LOS AHORQUEN!».

Giró por la calle Brunswick y se detuvo en seco. Frente a la 
entrada de los juzgados había, como mínimo, unas doscientas 
personas. Eran tantas que desbordaban la acera. El tráfico estaba 
detenido en ambos sentidos, los taxistas sacaban medio cuerpo 
por la ventanilla para ver qué pasaba, los autobuses, recalenta-
dos, humeaban en aquel ambiente húmedo.

No vio a Murray por ninguna parte. La multitud ocupaba 
totalmente la calle. McCoy, que entendía que la discreción era 
la parte más apreciable de la valentía, empezó a gritar: «¡QUE 
LOS AHORQUEN! ¡QUE LOS AHORQUEN!», junto al resto 
de los allí presentes. De ese modo, pudo abrirse paso. La multi-
tud estaba formada por todo tipo de personas. Tuvo que apartar 
a hombres, mujeres e incluso niños pequeños. Algunos porta-
ban pancartas caseras pegadas a varas de madera; otros, paraguas 
o impermeables sobre sus cabezas; todos lucían el mismo gesto 
contraído debido a la ira.

Los gritos eran cada vez más exaltados y la multitud avanzaba 
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14

hacia la entrada de los juzgados. McCoy se dejó arrastrar, no 
podía hacer nada. Estaba apretujado entre un hombre con cha-
queta vaquera y bigote estilo Zapata y una mujer de mediana 
edad, de las que suelen verse en primera fila en los combates de 
lucha libre que emiten por la tele, acostumbrada a gritar pidien-
do sangre.

Lo único que mantenía a la multitud a cierta distancia de la 
entrada de los juzgados era una hilera formada por unos veinte 
agentes uniformados con los brazos entrelazados, acompañados 
por dos policías a caballo que se servían de sus cabalgaduras para 
bloquear el paso. McCoy llamó la atención de uno de los agen-
tes, que lo reconoció.

—¡Por aquí, señor McCoy! — le gritó—. ¡Por aquí!
McCoy se esforzó por llegar hasta la primera línea del gentío 

y se agarró del brazo del agente.
—Gracias, Barr — dijo, palmeándole la espalda—. Me has sal-

vado la vida.
Barr asintió e hizo una mueca cuando un cartel en el que 

podía leerse ojo por ojo le arrancó la gorra.
—Maldita sea — dijo McCoy—. Necesitáis más efectivos 

aquí, ¿no te parece?
—Eso está claro — respondió Barr—. Se supone que están 

viniendo de la Central. Pero aún no han aparecido.
—¿Has visto a Murray? — McCoy tuvo que gritar, habían 

retomado las proclamas.
—¡Goldbergs! — Barr logró apartarse antes de que la multi-

tud arremetiese de nuevo.
McCoy miró calle abajo y pudo ver a Murray, con un abrigo 

de piel de cordero y un sombrero de fieltro, refugiado en la en-
trada trasera de los grandes almacenes. Miraba directamente a 
McCoy y negó con la cabeza. McCoy no podía oírle, pero lo 
más probable era que Murray estuviera mascullando: «Maldito 
payaso».

McCoy se apresuró a bajar por detrás de la hilera de agentes, 
cruzó por entre los coches detenidos en la calle Wilson y se reu-
nió con Murray.
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15

—Pensé que tenías que verlo con tus propios ojos — dijo 
Murray—. Para enterarte de qué va la cosa. Pero no esperaba 
que te metieras en el ojo del huracán.

—No se me ocurrió ninguna otra opción. Me imaginé la lo-
cura que sería todo esto. He temido que me pisotearan. Necesi-
tan refuerzos.

—No me digas... Acabo de pedirle a Faulds que llame a la 
caballería — dijo Murray—. Pero gracias por el consejo.

—¿Había visto algo así alguna vez? — preguntó McCoy. La 
multitud se preparaba para arremeter otra vez contra la policía.

—En una ocasión — respondió Murray, mientras rebuscaba 
la pipa en los bolsillos de su abrigo—. Peter Manuel. En 1958. 
Solo llevaba una semana de servicio. Intenté mantener la línea, 
como están haciendo ahora esos pobres desgraciados. Una mu-
jer me escupió en la cara. No sé qué creyó que había hecho yo. 
No había matado a nadie. — Murray encontró su pipa, se la 
metió en la boca y miró a McCoy. No parecía contento—. Estás 
hecho una mierda.

—Tendría que haberme visto hace tres semanas — replicó 
McCoy.

—Por fin — dijo Murray, señalando por encima de la cabeza 
de McCoy, que se dio la vuelta para ver cómo se aproximaba un 
furgón azul de la policía hasta la multitud allí congregada. Se 
oyeron gritos y abucheos cuando una docena de agentes unifor-
mados se apearon e intentaron abrirse paso hasta la entrada de 
los juzgados. No tuvieron mucha suerte. La gente se negaba a 
dejarlos pasar, agitando frente a sus narices los carteles de made-
ra en los que mostraban sus enojadas proclamas pintadas en le-
tras rojas y negras:

acordaos de las chicas de la peluquería. 
¡siN piedad para los asesiNos!

En la acera había una fila de mujeres con la cabeza gacha, en 
señal de oración, con las primeras páginas de los periódicos pe-
gadas en tablas de madera.
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cuatro persoNas muertas eN uN horrible iNceNdio provocado

Un hombre que vestía un mono de trabajo manchado de 
pintura se subió encima de un buzón y empezó a gritar, con las 
manos alzadas como un director de orquesta:

—¡QUE LOS AHORQUEN! ¡QUE LOS AHORQUEN!
Lo repitió una y otra vez hasta que los allí presentes secunda-

ron sus gritos.
—¡QUE LOS AHORQUEN! ¡QUE LOS AHORQUEN!
Los refuerzos policiales lograron finalmente abrirse paso en-

tre la multitud y formar otro cordón de seguridad justo detrás 
del primero. Una doble hilera de policías de rostro adusto, con 
los brazos entrelazados y la mitad de las gorras desaparecidas 
durante el forcejeo. Cuando los gritos se hicieron más intensos, 
una botella voló por el aire y fue a estrellarse contra el suelo a los 
pies de los policías. Hubo un momento de silencio, de respira-
ción entrecortada de la multitud, y luego empezaron los vítores. 
Otra botella surcó el aire, luego otra más. Una mujer que estaba 
junto al cordón policial cayó al suelo, con las manos en la nuca 
y los dedos manchados de sangre.

—Dios santo — exclamó McCoy—. Esto se está saliendo de 
madre.

Se volvió para decirle a Murray que tenían que hacer algo, y 
se dio cuenta de que este se había desplazado hasta un coche 
patrulla aparcado en la calle con la puerta abierta. Estaba incli-
nado, dándole instrucciones a Hughie Faulds, que, sentado en el 
asiento del conductor, tenía el walkie-talkie en la mano. McCoy 
vio que Faulds asentía y, acto seguido, decía algo por la radio. Se 
volvió hacia la multitud y vio a la mujer herida sentada en el 
bordillo, con su abrigo azul pálido manchado ostensiblemente 
de sangre. Una niña de seis o siete años, a su lado, lloraba a lá-
grima viva; había dejado tirado junto a la alcantarilla el cartel 
que llevaba consigo.

—Menuda mierda — declaró Murray, de nuevo a su lado—. 
¿Es que han perdido el juicio?

—No lo entiendo — dijo McCoy observando cómo un hom-
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bre entre la multitud alzaba a su hija sobre sus hombros para que 
pudiera ver mejor—. ¿Por qué hicieron algo así? ¿Quién querría 
matar a tres mujeres y dos niñas?

Murray apretaba entre los dientes la cánula de su pipa sin 
encender; era imposible encenderla bajo aquella lluvia.

—Uno de ellos tiene antecedentes. Prendió fuego a un garaje 
y también a su escuela de primaria. Un pirómano.

—¿Y los otros dos? — preguntó McCoy—. ¿También les va 
ese rollo?

Murray negó con la cabeza.
—No son más que dos chavales, al parecer, delincuentes de 

poca monta.
—¿Entonces? — inquirió McCoy—. ¿Los otros dos estaban 

de paseo y les dio por matar a cuatro personas?
«¡QUE VUELVA LA HORCA! ¡QUE VUELVA LA HORCA!»
Murray señaló hacia la multitud con su pipa y se vio obligado 

a alzar la voz.
—No creo que a estos payasos les importe gran cosa. Lo úni-

co que quieren es sangre.
—Me dijeron que en la calle Tobago recibieron un chivata-

zo. ¿Es cierto?
Murray asintió.
—En casos como este, con jovencitas muertas, hasta los ma-

los de la película quieren que todo se resuelva rápido; no se 
respeta el código de honor de los maleantes. Hubo una llamada 
anónima a la comisaría de la calle Tobago. Dijeron que había 
tres chicos en un apartamento en Roystonhill. Los detuvieron. 
Uno de ellos todavía guardaba el recibo de la gasolina en el bol-
sillo del pantalón. — Miró hacia los juzgados—. No han perdi-
do el tiempo: hoy mismo van a leerles los cargos.

—Si consiguen que pasen entre la multitud — repuso Mc-
Coy mientras los agentes intentaban contener la marea humana. 
Un puñado de fotógrafos de los periódicos vespertinos se apiña-
ban bajo un toldo al otro lado de la calle, mascando chicle, con 
cara de aburrimiento, esperando.

—En la calle Tobago han tenido mucha suerte — comentó 
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McCoy—. Faulds es el único policía bueno que tienen. El resto 
son unos inútiles. El único modo de resolver este caso era gra-
cias a un chivatazo.

Murray volvió a guardarse la pipa en el bolsillo.
—Sí, bueno. Es posible que esté en mi mano cambiar eso.
McCoy se lo quedó mirando.
—¿Qué quiere decir?
—En la calle Pitt han tenido una gran idea. Quieren que di-

rija las dos comisarías.
—¿Y qué les ha respondido?
—¿Tú qué crees? La calle Tobago es una puta desgracia, lo es 

desde hace años. Necesitan a alguien que... — Se detuvo. Seña-
ló—. Ay, Dios. Ya estamos.

Una furgoneta azul marino del servicio penitenciario enfiló 
la calle Ingram. Durante un par de segundos, todo quedó en si-
lencio, pero al instante alguien gritó: «¡Son ellos!», y no hizo 
falta nada más. Todo se desmadró.

La multitud atravesó los cordones policiales y se abalanzó 
sobre el furgón. Golpearon los laterales con los puños, dieron 
patadas, utilizaron los palos de sus pancartas para intentar rom-
per las ventanillas. Los fotógrafos se acercaron todo lo que les 
fue posible sin ser pisoteados. El conductor de la furgoneta si-
guió avanzando, de manera lenta y constante, porque sabía que 
si se detenía estarían perdidos. Un hombre cayó al suelo cuando 
el espejo retrovisor de la furgoneta le golpeó en la cabeza. Una 
botella de cristal estalló contra el parabrisas.

«¡A POR ELLOS! ¡A POR ELLOS!»
El cordón policial se abrió durante unos segundos y la furgo-

neta giró y aceleró por la rampa hasta la entrada de los juzgados. 
La hilera de policías volvió a unirse con rapidez, los agentes 
apartaban a la gente mientras la persiana de hierro de la entrada 
para vehículos descendía y la furgoneta se perdía de vista.

Y con la misma rapidez con la que todo había dado comien-
zo, el caos se disipó. Las proclamas se acallaron y la multitud 
empezó a dispersarse. La gente recogía los carteles rotos, mur-
muraba entre sí que la policía había sido demasiado dura, se 

Un mayo funesto.indd   18Un mayo funesto.indd   18 19/3/24   9:4019/3/24   9:40



19

sentaban en la acera para inspeccionar sus cortes y magulladuras. 
Los fotógrafos sacaron las películas de sus cámaras y entrega-
ron los carretes a los muchachos que debían llevarlos a todo 
correr a las redacciones de los periódicos.

McCoy y Murray permanecieron bajo la lluvia, observando 
la escena que se desarrollaba ante ellos.

—Las multitudes pueden ponerse bravas — dijo Murray—. 
Son peligrosas. Lo vi cuando estuve en el ejército. En Palestina. 
No me apetece en absoluto volver a ver algo así. — Extendió el 
brazo, hizo una mueca y lo retiró—. Pensaba que la maldita 
lluvia desanimaría a esos cabrones.

—No creo que nada vaya a desanimarlos — comentó McCoy—. 
Es un gran día.

—Sí, bueno, no tendrán que esperar demasiado. Es una se-
sión especial, los acusan de asesinato. No hay posibilidad de 
fianza. Una comparecencia rápida ante el juez para leer los car-
gos y ya está. Volverán a salir dentro de quince minutos.

Un taxi dobló por la calle Wilson y Murray alzó el brazo.
—Voy a volver a la calle Pitt. ¿Te quedas aquí a esperar a que 

salga la furgoneta?
McCoy negó con la cabeza.
—Ya he visto suficiente. Vuelvo a la calle Stewart.
Murray echó a andar hacia el taxi que le esperaba. Se detuvo.
—¿Seguro que te encuentras bien, en condiciones para volver?
McCoy asintió.
—Totalmente en forma. Como un atleta olímpico.
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